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Ref.: Proyecto de declaración repudiando ataque a la casa natal de Perón. 

LA H. CAMARA DE DIPUTADOS DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 

DECLARA 

Su más enérgico repudio al 

ataque perpetrado contra la casa natal del General Juan Domingo Perón, 

Monumento Histórico Nacional, en la ciud de Roque étz el pasado 7 de 

abril. 
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FUNDAMENTOS 

El amanecer del domingo 7 de abril ofreció un panorama violento en la 
fachada de la Casa natal y Museo del General Juan Domingo Perón en Roque 
Pérez. 

Con evidentes rastros de violencia, desconocidos ingresaron al predio 
saltando la reja y utilizando un palo de la antigua araucaria, para romper el 
vidrio que cubre el busto del líder, ubicado en el sector izquierdo del frente de 
este sitio histórico. 

También fue robada la bandera nacional izada en el mástil, dejando 
abandonadas algunas botellas en el lugar. Eran visibles las marcas del calzado 
de quienes ingresaron al edificio, marcados en parte del paredón que sostiene 
la reja. 

Este hecho fue descubierto por la joven que trabaja de guía turística, 
convocando de inmediato al intendente Juan Carlos Gasparini, quien se hizo 
presente lamentando semejante hecho de vandalismo. 

Como medida de precaución ha sido retirado el busto del General Perón, 
quedando el pedestal como una imagen de la violencia ejercida en este sitio 
histórico. 

La historia oficial dice que Juan Domingo Perón nació en una casa de 
Lobos, provincia de Buenos Aires, el 8 de octubre de 1895, siendo hijo de 
Mario Tomás Perón -pequeño productor agrícolo-ganadero- y de Juana Sosa, y 
nieto de uno de los médicos más célebres de su tiempo, el profesor Tomás L. 
Perón. Aunque investigaciones históricas con rigor científico confirman el 
nacimiento de Perón en Roque Pérez, entonces Partido de Saladillo, el 7 de 
octubre de 1893. 

"Yo, como si hubiese jugado al destino en una mágica apuesta, logré 
conservar hasta hoy el origen de mi nacimiento como un profundo secreto -dijo 
Perón a su biógrafo Enrique Pavón Pereyra, en una noche madrileña de 1973, 
confesión que quedó asentada en el libro "Yo, Perón"-. (En Lobos) hay una 
casa... Pero que con toda seguridad no vio mi alumbramiento, pues éste había 
acaecido en Roque Pérez, partido de Saladillo". 

Este testimonio, otras pistas sueltas y frases escuchadas a lo largo de 
los años, llevaron al doctor Hipólito Barreiro, ex embajador en Liberia y médico 
personal en España del tres veces presidente argentino, a encarar una 
documentada investigación cuyas conclusiones indican el supuesto lugar de 
nacimiento de Perón: un humilde rancho de Roque Pérez, que aún se mantiene 
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en pie. La versión que brindaron a Barreiro los descendientes de Mario Avelino 
Perón, hermano del general, también coincidía en que el nacimiento no se 
había producido en Lobos sino más allá, al otro lado del río Salado. 

Los orígenes de Perón habrían sido fraguados por su abuela paterna, 
Dominga Duteil, como parte de un rompecabezas armado a conveniencia para 
blanquear ante las autoridades del Colegio Militar la situación del joven cadete, 
que había llegado al mundo con un estigma escandaloso para la época e 
inaceptable para el Ejército: ser hijo ilegítimo. 

Entre los testimonios recogidos por Barreiro se destaca el de José María 
Belardinelli, un vecino de Roque Pérez que en 1938, cuando tenía 14 años, 
mantuvo un extenso diálogo con el entonces teniente coronel Perón, quien 
habría viajado de incógnito al pueblo. 

De acuerdo con su relato, el encuentro tuvo lugar a fines de noviembre 
de aquel año. El chico iba rumbo al pueblo conduciendo una chata tirada por 
dos yeguas percheronas, cuando un hombre le salió al paso, -¿Vos sos de 
aquí, naciste aquí?, le preguntó, mostrando una sonrisa ancha. El chico asintió 
y entonces el hombre extendió su brazo: -Es la primera mano que estrecho de 
un paisano mío. Porque yo también nací acá. Mi nombre es Perón, soy militar. 

Según la narración, Perón viajaba solo. Había estacionado su automóvil 
Packard color bordó en las afueras del pueblo al que encontraba cambiado 
luego de treinta años de ausencia. El chico se dio cuenta de que algo andaba 
buscando. Conversaron durante cuarenta minutos. "No podía negar su 
condición de militar, era derecho como una tabla y se aguantó el sol fuerte", 
recordaría. 

Perón le habría preguntado por su familia. Por su situación de medieros. 
Si tenían techo, piso de tierra, cuántos eran. El chico reparó en una cinta negra 
que le cruzaba el bolsillo de la camisa. "Es por mi señora que falleció hace 
poquito", le dijo Perón. Aludía a Aurelia Tizón, "Potota", muerta de un cáncer 
apenas dos meses antes. El militar pronto cambió de tema. -Qué lindos 
matungos tenés, che... para tirar cañones- elogió, acariciando a las yeguas. 
Según la reconstrucción de los hechos realizada por Barreiro, Perón se 
despidió, dejó el Packard estacionado y siguió camino a pie por el borde de las 
vías hasta llegar al humilde rancho-habitación de su madre, de piso de tierra, 
dos puertas y una ventanita. 

Tal vez haya tenido que golpear las manos con insistencia para que lo 
atendiese su desconfiado y arisco morador, Saturnino Illescas, un paisano que, 
según le contó años después a Barreiro, no podía imaginar que su visitante 
estaba destinado a marcar a fuego la historia argentina de las próximas 
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décadas. En la pueda del rancho, frente a ese testigo involuntario y 
desconocido, Perón habría dicho: -Yo nací allí, en esa pieza. 

La historia conocida arranca con Tomás, padre del general, hijo del 
médico Tomás Liberato Perón y de Dominga Duteil, quien abandonó hacia 
1880 su hogar de clase media en Buenos Aires para afincarse en la ciudad de 
Lobos. Una neumonía lo había llevado en busca de los aires puros del campo. 

"Era pobre y no tenía para comprar bovinos, así que se dedicó a la cría 
de ovejas -explica Barreiro-. Por eso saltó al otro lado del Salado, cerca de 
Roque Pérez, donde adquirió en 1890 su propio rancho en trescientos pesos 
moneda nacional. Una india tehuelche de ascendencia mapuche, Juana Sosa 
Toledo, de 17 años, llegó hasta allí para hacerse cargo de las labores 
domésticas. Poco después, en 1891, nacía Mario Avelino, y dos años más 
tarde, el 7 de octubre de 1893, le seguía Juan, a secas. Juancito Sosa. Hay 
que ubicarse: Tomás era hijo de un catedrático en medicina. Si hace cien años 
le decía a su madre que se casaba con una india, la mataba -razona Barreiro-. 
Pero era un buen hombre. Cuando en 1893 escritura su propiedad lo hace a 
nombre de su compañera, para asegurarla." Perón fue anotado en el Registro 
Civil de Lobos el 8 de octubre de 1895. Había dejado de ser Juancito Sosa 
para convertirse en Juan Domingo Perón. 

"Mi padre decidió anotarme dos años más tarde. Nunca me preocupó 
aclararlo", contó el viejo general, en 1973 en Madrid, a Pavón Pereyra. Más 
aún, siendo hijo de padres solteros, fue bautizado recién el 14 de enero de 
1898 y con el apellido de su madre. La historia tejida hábilmente por la abuela 
Duteil, nunca registró estos hechos. 

Tomás y Juana se casaron recién en 1901, según consta en la partida 
de casamiento. En 1904 vendieron la propiedad -excepto uno de los lotes- a 
Paula Pippo de Ferreti y partieron rumbo al sur junto con sus hijos. 

Perón deseaba ser médico como su abuelo pero finalmente, en 1911, 
ingresó al Colegio Militar de la Nación, situado en los alrededores de la ciudad 
de Buenos Aires, egresando con el grado de subteniente-del-arma de Infantería 
en 1913. 

Por todo lo expuesto, y por el valor hisitórico y cultural que tiene ese 
ranchito en Roque Pérez, mas allá del sentimiento especial que serilimos 
quienes abrazamos la causa justicialista, es que solicito a los señores 
diputados la aprobación del presente proyecto! 

Ese. RICA IDO LISSALDE 
Pr sidente 

Bloque Me Uva Peronista 
H. Cámara de Di 	dos Pcia. de Bs.As. 


